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Paloma Díaz-Mas 

«Los sefardíes: una cultura 
del exilio» (1) 
Del 2 al 25 del pasado mes de abril, se celebró en la Fundación Juan March 
un «Aula abierta» titulada «Los sefardíes: una cultura del exilio», que 
impartió Paloma Díaz-Mas, científico titular en el departamento de Literatura 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas de Madrid. Se ofrece a 
continuación un extracto auténtico de las cuatro primeras conferencias. El de 
las cuatro restantes se incluirá en el próximo Boletín Informativo. 

L lamamos sefardíes a los judíos des­
cendientes de los expulsados de la 

Península Ibérica a finales de la Edad 
Media. El proceso de creación y conso­
lidación del mundo sefardí fue largo y 
complejo: empieza ya a finales del si­
glo XIV, cuando la oleada de asaltos a 
juderías y matanzas de 1391 -y las sub­
siguientes conversiones forzadas- im­
pulsaron al exilio a un número impreci­
so de judíos, que se refugiaron mayori­
tariamente en las comunidades del Nor­
te de África. 

La expulsión de los judíos de Casti­
lla y Aragón en 1492arroj ófuera de es­
tos reinos a un contingente de cerca de 
cien mil judíos, que fueron a asentarse 
en algunos lugares de Europa (Italia, el 
sur de Francia o Portugal), en el reino 
de Marruecos o en las tierras del Medi­
terráneo Oriental que pertenecían al en­
tonces pujante y extenso imperio oto­
mano. En 1497 se les expulsa de Nava­
rra. También en 1497 se decreta la ex­
pulsión de los judíos de Portugal, que al 
final se concretó en una masiva conver­
sión forzada. Muchos de los converti­
dos (cristianos nuevos) mantuvieron a 
escondidas la práctica de la religión de 
sus mayores, cosa que se vio favoreci­
da por el hecho de que no existiese In­
quisición en Portugal hasta mediados 
del siglo XVI. 

Estos conversos criptojudíos (des­
pectivamente llamados marranos) fue­
ron, a su vez, el germen de comunida­
des sefarditas en los Países Bajos, en 

Inglaterra, en Hamburgo, en ciudades 
italianas como Ferrara o Ancona , o en 
las colonias portuguesas y holandesas 
de América; a lo largo de los siglos 
XVI YXVII, muchos cristianos nuevos 
volvieron al judaísmo y se integraron 
en las comunidades sefarditas de Ma­
rruecos o del Oriente mediterráneo. 

Con frecuencia el proceso de emi­
gración fue complejo y duró años o in­
cluso generaciones, y no sólo por las 
condiciones en que se hacían los viajes 
en aquella época , sino porque era fre­
cuente que un individuo o una familia 
itinerase de un país a otro hasta asentar­
se definitivamente . Un ejemplo bien 
conocido es el de la familia de Gracia 
Nasí, una rica y poderosa dama nacida 
en Portugal de una familia de origen 
castellano, que, viuda de su esposo Die­
go Mendes, estableció negocios en 
Amberes y emigró posteriormente con 
su familia a Ferrara y luego a Venecia, 
para acabar viviendo definitivamente 
en Estarnbul, donde su sobrino Juan 
Micas hizo carrera como hombre de 
confianza del sultán . Se trata de una fa­
milia excepcional, por su alto origen 
social y económico, pero ejemplifica 
muy bien una itinerancia que duró a ve­
ces varias generaciones . 

Cuando hablamos de cultura sefardí 
solemos distinguir tres grandes bloques 
geográficos: los sefardies del Norte de 
África ; los orientales , asentados en las 
tierras del Med iterráneo oriental que 
pertenecieron al imperio otomano; y 
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los sefa rdies occidentales , es decir, los 
que se asentaron en países de la Europa 
occidental. La evolución histórica y 
cultural de cada uno de estos tres gru­
pos fue muy distinta. Mientras que has­
ta el mismo siglo XX los sefardíes del 
Norte de África (singularmente los de 
Marruecos) y de Oriente con servaron el 
uso de la lengua española y algunos 
rasgos culturales hispánicos, los de paí­
ses europeos (Francia , los Países Bajos, 
Italia, Inglaterra) se integraron en sus 
sociedades de acogida y ya en el siglo 
XVIII no hablaban español , aunque si­
guieron manteniendo algunos rasgos 
culturales específicos , como la liturgia 
de rito sefard í. 

Desde la segunda mitad del siglo 
XIX (y, sobre todo, en las primeras dé­
cadas del XX ) se produce una seg unda 
di áspora --cuyas razones analizaremos 
más adelante- que tiene com o de stino 
países de América del Norte (Estados 
Unidos, México) o del Sur (Argentina, 
Venezuela, etc .) y de Europa (Francia, 
Italia, Españ a) . Consecuencia de ello es 
que , desde la segunda mitad del siglo 
XX, los se fardies no se encuentran en 
sus lugare s de asentamiento tradiciona­
les, sino en esos nuevos países de aco­
gida. 

La literatura sef ardí 

Los se fardíes occidentales vivieron 
en lugare s como Francia, Italia o los 
Países Bajo s, donde la indu stria edito­
rial era extr aordinariamente floreciente; 
nada tiene de extrañar que se desarro­
llase la imprenta judía, tanto en ca racte­
res hebreos (para la impre sión de libros 
en hebreo de contenido religioso o de 
filosofía y moral) como en caracteres 
latinos (para todo tipo de literatura reli­
giosa o profana en castellano y portu­
gués) . 

Los musulmanes del imperi o otoma­
no tuvieron prohibida , por razones reli­
giosas, la impres ión de libros hasta el 
siglo XVIn; pero desde los años inme­
diatos a la Expulsión se des arrolló en 
Oriente la imprenta judía, de la que sa­

lieron textos en hebreo y alja rniados (en 
español escrito con caractere s hebreos). 
En cambio , en el Norte de África no hu­
bo imprenta judía. 

Est as circunstancias influyen en 
nuestro conocimiento de la literatura 
escrita por los sefardíes: tenemos bas­
tante información acerca de la produc­
ción l iteraria de los se fardfes occidenta­
les hasta comienzos del siglo XVIII, en 
que dejan de usar la lengua española y 
la portuguesa; nos han llegado muchos 
impresos de los sefardíes occidentales 
(algun os del siglo XVI y, sobre todo, de 
los sig los XVIII al XX) , además de al­
gunos manuscritos de los sig los XIX Y 
XX . Pero la literatura de los sefardíes 
de Marruecos nos es conocida sólo por 
los escasos manuscritos conservados 
(todo s de finales del siglo XIX en ade­
lante) y por las mue stras de literatura 
oral recogida s en modernas encuestas 
de campo . 

Si distinguimos por siglos y por zo­
nas, la producción literaria sefardí po­
dría resumirse de la siguiente manera: 

l . Primeras producciones (siglos 
XVI v XVII) : además de obras en he­
breo , encontramos : 

1.1. Traducciones bíblic as, que con ­
tinúan la tradición de traducciones me­
diev ales peninsulares. Entre las princi ­
pale s podemos mencionar: el Pentateu­
co de Constantinopla, publi cado en es­
ta ciudad por Eliezer Soncino en 1547 , 
que incluye el texto hebreo , una vers ió n 
aljarniada en ladino (traducción literal 
del hebreo) y una tradu cc ión al griego, 
tambi én aljamiada (lo cual indica que 
se diri gía tanto a judíos sefard íes como 
a rom aniotas de lengua griega) . Muy 
importante fue la Biblia de Ferrara , pu­
blicada en caracteres latino s góticos en 
esta ciudad italiana en 1553 por Yom 
Tob Att ías y Abraham Usque (nombres 
judíos de dos conversos vueltos al juda­
ísmo, uno español y otro portugués: Je­
rónimo Vargas y Duarte Pinel), y que se 
reeditó varia s veces en Am sterdam a lo 
largo del siglo XVII. Por supuesto , tam ­
bién se tradujeron otros textos del he­
breo, muchas veces en ediciones que 
enfrentan el texto original con su tra­
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Paloma Díaz-Mas ha sido catedrática 
de Literatura españ ola y sefardí en la 
Universidad del País Vasco y 
actualmente es científico titular en el 
departamento de Literatura del 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, de Madr id. Ha traba jado 
especialmente sobre literatura 
hispanojudía y sefardí y sobre el 
romancero, campos donde ha 
publ icado nume rosos artículos y 
libros . Es también autora de novelas, 
entre ellas El sueño de Venecia 
(Premio Herralde 1992) y La tierra 
fértil (Premio Euskadi y finalista del 
Premio de la Crítica 1999), y de otros 
libros de ficción. 

ducción: oracionales, libros de dinim o 
preceptos, la hagadá de Pésah (relato 
que se lee en la noche de Pascua), etc. 

1.2. Los sefardíes occidentales pro­
dujeron mucha literatura de creación, 
en castellano o en portugués, tanto de 
temática religiosa como profana (desde 
sermones hasta obras de teatro, poesía 
sacra o profana, prosa didáctica o na­
rrativa, etc). Esta literatura se difundió 
sobre todo en impresos en caracteres la­
tinos publicados en Italia o los Países 
Bajos, y en los aspectos lingüísticos y 
estilísticos se diferencia muy poco de la 
que por esas mismas fechas se producía 
en la Península ibérica. 

I J. Poco conocemos de la literatura 
original en español de los sefardíes de 
Oriente en el siglo XVI. Masé Almos­
nino (Salónica, 151 8-1580) fue autor, 
entre otras obras, del tratado moral Re­
gimiento de la vida y de la Crónica de 

los reyes otomanos, mezcla de crónica 
histórica y libro de viajes. Hay también 
alguna obra anónima, como la Fuente 
clara (Salónica, hacia 1580), libro de 
polémica religiosa que debió de escri­
birse para los conversos que volvían al 
judaísmo. Por lo que respecta al siglo 
XVII, no se ha conservado ninguna 
obra de los sefardíes orientales. La lite­
ratura de los sefardíes norteafricanos de 
los siglos XVI y XVII nos es completa­
mente desconocida, aunque al parecer 
recibían libros publicados en Oriente o 
en ciudades italianas. 

2. El siglo XVJlI es el del tloreci­
miento de la literatura sefardí de Orien­
te en judeoespañol. Se producen y pu­
blican en esta época: 

2. 1. Traducciones de la Biblia, la 
más importante de las cuales -por ser la 
primera aljamiada que contiene todo el 
texto bíblico- es la de Abraham Asá, 
publicada por entregas entre 1739 y 
1744. Se publican también muchos ora­
cionales y libros de piedad ladinados. 

2.2. Una de las más ambiciosas 
obras de este período es el Meam loez: 
enciclopédico comentario bíblico del 
Pentateuco que se elaboró a lo largo de 
décadas (se fue publicando en Constan­
tinopla entre 1730 y 1773) , obra de to­
da una escuela de comentari stas 
(Yaacob ben Meir Julí, Yishac Magri­
so y Yishac Argüeti). Fue varias veces 
reimpreso en Salónica, Esmirna, Liorna 
y Jerusalén y se convirtió durante dos 
siglos en lectura piadosa para las fami­
lias sefardíes de Oriente y de Marrue­
cos. En el siglo XIX se amplió con el 
comentario de otros libros bíblicos. 

2.3 . Desde el siglo XVIII hasta bien 
entrado el XX se desarrolla también el 
género de poesía patrimonial que los 
propios sefardíes llaman coplas. Se tra­
ta de poemas estróficos cantables, con 
unas características formales bien defi­
nidas (uso de determinadas estrofas, un 
sistema característico de rimas, utiliza­
ción frecuente del acróstico y del estri­
billo, etc) y con una función precisa en 
la vida sefardí, muchas veces para ser 
cantadas con ocasión de festividades li­
túrgicas o del ciclo vital. 
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3. En los siglos XIX y XX se sigue 
cultivando el género de las coplas y se 
continúan difundiendo algunas de las 
producciones literarias del XVIH, pero 
desde la segunda mitad del XIX se in­
corporan a la literatura sefardí los géne­
ros que se han dado en llamar adopta ­
dos , porque se adoptan por imitación de 
las literaturas occidentales: el periodis­
mo (que llegó a ser muy floreciente, 
con más de dos centenares de publica­
ciones), el teatro, la novela y un nuevo 
tipo de poesía que quiere apartarse de 
Jos modos tradicionales y acercarse a 
los modelos de la poesía occidental. 

4. Paralelamente, existe tanto entre 
los sefardíes de Oriente como entre los 
de Marruecos una literatura de transmi ­
sión fundamentalmente oral (romances 
y otros poemas narrativos , canciones , 
cuentos), que conocemos por varias 
vías: a) por colecciones de himnos he­
breos, en las que se mencionan los inci­
pits de romances y canciones para indi­
car la melodía con que esos himnos de­
bían cantarse; b) por colecciones alja­
miadas impresas por los sefardíes para 
su propio uso; e) por manuscritos de 
uso personal compilados por sefarditas 
en los siglos XIX y XX; y d) por su re­
colección en modernas encuestas de 
campo. 

Amalgama de culturas 

En los países de su exilio, los sefar­
díes convivieron intensamente con 
otros pueblos y culturas: en lo religioso, 
con musulmanes y cristianos (católicos, 
protestantes y ortodoxos), y con judíos 
de otros orígenes; en lo lingüístico, con 
gentes que hablaban portugués, francés, 
flamenco o neerlandés, italiano, ale­
mán, serbocroata, griego, búlgaro, ru­
mano, turco o árabe; con latinos, ger­
mánicos, eslavos, griegos, árabes y oto­
manos. Y, a partir de la segunda mitad 
del siglo XIX, recibieron una enorme 
influencia de las culturas de la Europa 
occidental, sobre todo de la francesa. 

Con todas estas circunstancias, ¿a 
quién puede extrañarle que la cultura 

sefardí sea producto de una amalgama 
de influencias de lo más diversas? Es al 
mismo tiempo una cultura judía, de cu­
ño hispánico y con influencia de otros 
pueblos musulmanes o cristianos. 

La condición de jud íos de los sefar­
díes se manifiesta, claro está, en la reli­
gión; pero no sólo: también, por ejem­
plo, en la forma de escritura aljamiada, 
que fue habitual entre los judíos de la 
Península Ibérica durante la Edad Me­
dia y que se mantuvo durante siglos en­
tre los sefardíes de países de Oriente y 
del Norte de África donde no era usual 
el alfabeto latino. 

También la lengua es una buena 
muestra de ese sincretismo. Frente a 
concepciones tópicas que imaginan el 
judeoespañol como «español del siglo 
XV», la realidad muestra que a esa ba­
se hispánica se incorporaron numerosas 
influencias, algunas muy probablemen­
te ya desde antes de la Expulsión; así, el 
judeoespañol presenta numerosos prés­
tamos del hebreo, y no sólo para cam­
pos semánticos del ámbito religioso o 
moral, sino a todos los de la vida coti­
diana. Otras veces se adoptan construc­
ciones rnorfosintácticas del hebreo a 
través de las traducciones literales de 
textos bíblicos y religiosos. 

A lo largo de su historia, el sefardí 
fue incorporando influencias de otras 
lenguas. Del portugués, por la influen­
cia en los siglos XVI YXVII de los cris­
tianos nuevos procedentes de Portugal, 
algunos de los cuales volvían al judaís­
mo; del italiano, por el contacto con las 
comunidades judías o criptojudías de 
Italia; del árabe, en los países del Norte 
de África; del turco, en las tierras del 
Imperio Otomano; del serbocroata, del 
rumano, del búlgaro en los países bal­
cánicos; del francés modernamente, por 
la presión de la educación afrancesada 
que recibieron muchos sefardíes desde 
la segunda mitad del siglo X1X . 

El sincretismo se manifiesta también 
en la literatura. Un género como las co­
pias aúna pervivencias de la poesía ro­
mánica medieval con elementos muy 
característicamente semíticos (tipo de 
rimas, uso de formas estróficas zejeles­
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cas) , tem as y motivos miento no se produjo mer­
muy específicamente j u­ ced a un intento del iberado, 
díos y elementos léxicos sino lenta e imperceptible­
o rasgos musicales turco­ mente, a través del contac­
balcánicos. Por lo que to cotidiano con otras reali­
respecta a la literatura de dades. 
transmisión oral, junto a 
romances y canciones de 
vieja tradición hispánica Letra y voz en la 
med ieval , enco ntra mos poesía oral 
temas de creac ión judía y 
otros procedentes de Uno de los ámbitos en los 
otras tradiciones co n las que se manifiesta ese sin­
que los sefardíes estuvie­ cretismo cultural es el de la 
ron en contacto : roman­ poesía cantada de transmi­
ces que son traducció n al Portada de la Biblia de Ferra ra sión oral. La música sefar­
judeoespa ñol de balada s (s. XVI), de la t:~~~ ón facsimil de dí es producto de una sin­
griegas , canciones líricas crética ama lgama de cultu­
traducidas de l griego o del turco o can­ ras. que se manifiesta de múltiples ma­
tos narrativos de las tradiciones france­ neras . Ya hemos mencionado cómo , en 
sa o italiana (en este caso , a veces intro­ co lecciones manuscritas orientales de 
ducidas en e l ámbito sefardí por vías tan himnos sinagogales hebreos de los si­
modernas como los libros de texto de glos XVI al XVlll, se encuentran con 
las escuelas occi dentales en que estu­ frecuencia incipits de romances y can­
diaron los sefard itas) , o temas incorpo­ ciones hispánicas; lo cual indica que los 
rados recientemente a part ir de la tradi­ cantos sinagoga les se cantaban a veces 
ció n hispánica pen insul ar (especial­ con la misma música que esos romances 
mente entre los sefa rdíes de Marrue­ o canciones . Paralelamente , en la músi­
cos) . No es infrecuente, por otra parte , ca sefardí (tanto religiosa como profana) 
que en un mismo texto se integren in­ se introdujo , ya desde el siglo XVI, la 
fluencias diversas . influencia de la música culta del makam 

En cuanto a los géneros adoptados, turco. Así, es posible encontrar un casti­
la integración de elementos procedentes císimo romance del Cid cantado en 
de otras culturas es radical: los propios Oriente o en Marruecos con una música 
géneros empieza n a cultivarse en el ám­ completamente turca o árabe. También 
bito sefardí precisamente por imitación entraron modernamente en e l cancione­
de las literaturas occ identales. Pero es ro sefard í melodías de coplas es paño las, 
que muchas veces las fuentes de las que de tangos , cuplés o charlestones , que se 
se nutren son también ajenas: abundan cantan con letras en judeoespa ñol. 
las novelas o las obras de teatro traduci­ A veces, la comparación entre el tex­
das o adaptadas de originales de otras to y la música depara sorpresas: un ro­
lenguas, sobre todo de l francés . mance viejo hispáni co puede cant arse 

El sincretismo cu ltural sefardí es una con una melodía turca , una canción de 
buena muestra de cómo e l conta cto de bodas que presenta rasgos comunes con 
diversos pueblos, lenguas y tradic iones las cantigas de amigo medievales puede 
es capa z de enriquecer una cultura, sin entonarse con una melodía hispánica 
que ésta pierda sus rasgos más esencia­ mode rna, mientras que una canci ón 
les y característicos : sin dejar de ser ju­ amorosa de moderna composición pue­
díos y sin olvidar la lengua de sus orí­ de componerse sobre la base de una an­
genes, los sefardíes fueron enriquecie n­ tigua melodía mediev al; un tema litera­
do su cultura a lo largo de los siglos con riamente muy judío y cas tizamente se­
un aluvión de influencias diversas ; la fardí puede ser contrafac tum sobre una 
mayor parte de las veces ese enriq ueci- melod ía hispánica moderna , etc . O 
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Paloma Díaz-Mas 

«Los sefardíes: una cultura 
del exilio» (y TI) 
Del 2 al 25 del pasado mes de abril, se celebró en la Fundación Juan March 
un «Aula abierta» titulada «Los sefardíes: una cultura del exilio», que 
impartió Paloma Díaz-Mas, científico titular en el departamento de 
Literatura del Consejo Superior de Investigaciones Científicas de Madrid. El 
objeto de este curso era ofrecer una panorámica sobre la cultura que 
desarrollaron, en su largo exilio de más de cinco siglos , los descendientes de 
los judíos hispánicos expulsados de la Península Ibérica a finales de la Edad 
Media. Entre otros temas, se analizaron las características de su peculiar 
variedad del español a partir del comentario de algunos de sus textos 
literarios más representativos; se escucharon los cantos tradicionales que 
acompañaron los momentos del círculo litúrgico o vital; y se trataron las 
siempre difíciles y contradictorias relaciones entre los sefardíes y España. 
Los títulos de las ocho conferencias públicas fueron los siguientes: «La 
formación del mundo sefardí»; «La literatura sefardí a través de la 
Historia»; «El mundo sefardí, amalgama de culturas»; «Letra y voz en la 
poesía oral sefardí»; «Or iente y occidente en la cultura sefardí»; 
«E ncuentros y desencuentros entre los sefardíes y España»; «La imagen de 
los sefardíes en la España actual»; y «Presente y futuro del mundo sefardí». 
En el anterior BoLetín Informativo se ofreci ó un extracto auténtico de las 
cuatro primeras conferencias. A continuación se da el de las cuatro restantes. 
Paloma Díaz-Mas ha sido catedrática de Literatura Española y Sefardí en la 
Universidad del País Vasco y actualmente es científico titular en el 
departamento de Literatura del Con sejo Superior de Investigaciones 
Científicas, de Madrid. Ha trabajado especialmente sobre literatura 
hispanojudía y sefardí y sobre el romancero, campos donde ha publicado 
numerosos artículos y libros. Es también autora de novelas, entre ellas EL 
sueño de Venecia (Premio Herralde 1992) y La tierra fértiL (Premio Euskadi y 
finalista del Premio de la Crítica 1999), y otros libros de ficción. 

nófono-, habían vivido en 
Dmorias, el escritor pre­
T:jn un pasaje de sus me­

Austria, Alemania e Inglate­
mio Nobel de origen sefardí rra y el propio Canetti reci­
Elías Canetti comenta que, bió una educación a la occi­
en su adolescencia y juven­ dental y políglota, en con­
tud, se sentía bastante lejano tacto con los más refinados 
de sus abuelos búlgaros, ambientes intelectuales cen­
porque los consideraba «de­ troeuropeos. 
masiado orientales». Sus El caso de la familia Ca­
abuelos todavía vivían a la netti ejemplifica muy bien 
manera tradicional de los sefardíes de --como tantos otros: no es, ni mucho 
Bulgaria y en su casa se hablaba judeo­ menos. el único- la occidentalización 
español. Pero los padres eran universita­ del mundo sefardí de Oriente desde el 
rios, habían recibido una educación a la siglo XIX. Pero, ¿cómo se produjo esa 
occidental - sobre todo. de cuño germa- occidentalización? Podemos señalar va­



«LOS SEFARDíES: UNA CULTURA DEL EXILIO" (Y I/) / 27 

rios hitos: a) Los aires de occidentaliza­
c ión del mundo judío que se iniciaron 
en el siglo XVIll con la Haskalá ('i lus­
tración ') del jud aísmo askenazí, cuyos 
ecos llegaron al mundo sefardí tardía e 
indirectamente ; b) Las Tanzimat (' re­
formas ' ) iniciadas en el imperio otoma­
no en la década de 1830, que se basaban 
en la apertura hacia Occid ente y en la 
modernización de la administración y la 
enseñanza. En 1856 se abolió la legisla­
ción que discriminaba a los no musul­
manes, abriendo e l paso a las escuelas 
laicas y militares a otras minorías del 
imperio turco; c) La creación en París, 
en 1860, de la Alliance Israél ite Univer­
selle, institución filantrópica cuya fina­
lidad era la promoción socia l y cultural 
de los judíos de Orient e y el Mediterrá­
neo por la vía de la educación. La 
Alianza llegó a tener más de 180 escue ­
las, desde Tetuán hasta Irán, donde se 
ofrecía (en francés) una educación mo­
derna. Su influencia fue fundamental en 
varios aspectos: proporcionó a los sefar­
díes una educación que les preparaba 
para la vida y el trabajo en el mundo 
moderno ; abrió las posib ilidades a la 
educación de la mujer sefardí, con es­
cuelas para chicas; y contribuyó al 
afrancesamiento general de la cultura 
sefardí, fomentando indirectamente el 
escaso aprecio de los propios sefardíes 
por el judeoe spañol como lengua de 
cul tura y favoreciendo su relegamie nto 
al ámbito es trictamente famili ar; d) 
Desde el siglo XIX, tanto en e l imperio 
otomano como en el Norte de Africa 
hubo además escuela s inglesas, alema­
nas o itali anas, en las que cursaban es­
tudios los hijos de la burguesía local (y, 
entre ellos, los hijos de la burguesía se­
fard í); e) La influen cia de España - so­
bre todo entre los sefardíe s de Marrue­
cos-, fomentad a tanto por contactos di­
rectos derivado s de la cercanía geográ­
fica como por la existencia en Marrue­
cos desde 1912 de un doble protectora­
do francés y español , hasta que en 1956 
se produ ce la independencia del país 
magrebí; f) Un aspecto poco es tudiado, 
pero sin duda influyente, fue la penetra ­
ción de los med ios de comunicación eu­

ropeos en el ám bito se fard í: la lectura 
por los sefardíes educados a la occ iden­
tal de revistas y periódico s impre sos en 
Francia, Inglaterra o Aleman ia; los li­
bros de texto de las escuelas extranje­
ras; y la penetración de la radio; y g) La 
introducción de movimientos y partido s 
pol íticos, s ingularmente e l sioni smo 
(fundado por judíos askenazíes en el 
congreso de Basilea de 1897), pero tam­
bién el soci alismo o el comunismo, es­
pecialmente en comunidades con un 
fuerte contingente de obreros sefard íes, 
como la Sal ónica de principios del siglo 
XX, donde muchos sefard itas eran ope­
rarios de las fábricas de tabac o, del 
puerto o de la fábrica de harinas propie ­
dad de la familia sefardí Allatini. 

Encuentros y desencuentros 
entre los sefardies y España 

Uno de los tópicos más extendidos 
es el del amor de los sefardíes por Es­
paña. Sin embargo, la historia de las re­
laciones entre los sefard íes y su país de 
origen está jalonada de desencu entro s, 
entre los cuales se introduce de vez en 
cuando un punto de encuentro. Las pri­
meras generacio nes de expulsos tuvie­
ron, en gran medida, mentalidad de exi­
liados, con un pie en la cultu ra hispáni­
ca y otro en las comunidades judías o 
criptojud ías en las que viv ían. Era fre­
cuente que Jos sefardíes occidentales 
mantuvi eran vínculo s con España y 
Portugal o incluso viajasen por razones 
com erciales a es tos países, dond e mu­
chas veces seguían ten iend o famil iares. 

Es signific ativo comprobar que es­
critores marran os publicaron sus obras 
en Italia , Francia o los Países Bajos con 
la intención de que fueran difundidas en 
la Penín sula Ibérica, incluso dedicándo­
las a nobles cristianos españo les o por­
tugueses; en los inventarios de bibliote­
cas de sefardíe s occidentales se encuen­
tran, a la recíproca, obras publicadas en 
la Penín sula Ibér ica. 

Pero, paralelamente, los siglos XVI 
Y XVII son en España, Portugal e His­
panoamérica los de auge de la persecu ­



28 / AULA ABIERTA 

ción contra los conversos criptojudíos, 
los procesos inquisitoriales, los autos de 
fe, los estatutos de limpieza de sangre y 
la consolidación de la mentalidad de 
cristiano viejo. 

El cont acto entre España y los ex­
pulsas se interrumpe ya a finales del si­
glo xvn y es total en el XVIII: España 
es por entonces un país sin judíos desde 
hace más de dos siglos, y los sefardíes 
viven totalmente de espaldas a su país 
de origen. 

l . España ante los sefardíes 
1.1. El primer «descubrimiento» de 

los sefardíes en tiempos modernos se 
produce tras la toma de Tetuán por los 
españoles en 1860; allí soldados, fun­
cionarios y cronistas encuentran una 
abundante -aunque empobrecida y so­
juzgada- comunidad sefardí, que por lo 
general describen con tintes poco hala­
güeños. 

1.2. El definitivo redescubrimiento 
de los sefardíes por España se produce 
con la campaña de opinión promovida 
por el senador Ángel Pulido. A raíz de 
un encuentro personal con sefardíes en 
1903, Pulido emprende la tarea de dar a 
conocer la realidad sefardí y promover 
las relaciones entre los sefardíes y Es­
paña, que se concretó en intervenciones 
parlamentarias, artfculos periodísticos, 
dos libros (Intereses nacionales . Los is­
raelitas españoles y el idioma castella­
no, de 1904; y Espa ñoles sin Patria y la 
Raza Sefardí, de 1905) y múltiples con­
tactos epistolares con sefardíes de todo 
el mundo y con intelectuales y políticos 
españoles. Aunque los resultados prác­
ticos fueron escasos, la campaña de Pu­
lido dejó huella en la opinión pública 
española hasta hoy, en que todavía se 
repiten como lugares comunes algunas 
de sus ideas. 

1.3. Uno de los objetivos de la cam­
paña de Pulido era la concesión de la 
nacionalidad española a todos los sefar­
díes que lo solicitasen; cosa que fracasó 
tanto por falta de voluntad política es­
pañola como por falta de interés de los 
propios sefardíes. Sin embargo, ha habi­
do a lo largo de la Historia algunas ac­
ciones de política exterior española que 

favorecían especialmente a los sefar­
díes, como el decreto de Primo de Rive­
ra de 1924, que concede la nacionalidad 
española a «los antiguos protegidos es­
pañoles [en otros países] o descendien­
tes de éstos y en general individuos per­
tenecientes a familias de origen espa­
ñol» que, sin nombrarlos, afectaba espe­
cialmente a los sefardíes; el decreto del 
gobierno de la República de 1931 por el 
que se reduce a dos años el tiempo de 
residencia en España necesario para ob­
tener la nacionalidad a algunos ciudada­
nos , entre ellos los «naturales de la Zo­
na marroquí sometida al Protectorado 
español» (que afectaba a los sefardíes 
de Marruecos); o la modificación del 
Código Civil en 1981 que permite a los 
sefardíes «q ue acrediten su condición» 
obtener la nacionalidad española con 
sólo dos años de residencia en España. 

1.4. Bastante debatida ha sido la in­
tervención española durante el Holo ­
causto nazi, asunto que está siendo es­
tudiado actualmente, sobre todo por jó­
venes historiadores alemanes. Los ras­
gos fundamentales de esa actua ción pa­
rece que fueron los siguientes: a) falta 
de definición de la política de Franco, y 
consecuente falta de instrucciones cla­
ras a los representantes diplomáticos; b) 
ayuda a los sefardíes con documenta­
ción española (sefardíes españoles) y no 
a cualquier sefardí; c) decidido propósi­
to de impedir la inmigración a España 
de judíos (aunque fueran protegidos es­
pañoles), a los que no se equipara con 
los ciudadanos españoles de pleno dere­
cho; d) como consecuencia, aceptación 
de refugiados judíos sólo en tránsito y 
con la condición de que salieran unos 
para que entrasen otros nuevos; e) preo­
cupación, más que por las personas, por 
salvaguardar los bienes de los sefardíes 
nacionalizados como parte del patrimo­
nio de España; f) estricto control de do­
cumentos de nacionalidad, junto con 
negligencia y desorganización; g) pre­
juicios antijudíos e incluso adhesión a 
ideas antisemitas; h) buena parte de la 
salvación de personas se debió a la ac­
tuación individual (muchas veces 
arriesgada) de algunos diplomáticos es­



"LOS SEFARDíES: UNA CULTURA DEL EXILIO" (Y 11) /29 

nus'... 

·1'11nc1tll k.l Ccm;"; nlcl)aelkr,,d:-C1 
-. Em~'"I( i6 P1 ~r.i<: 1sl ($I¡ \o. )C\'.XV'l ) . 

-+ Em¡n<:~ :'I i>oII(rl~ (S ( oaXVlI·XVIII) 

Principales corrientes de la diáspora sefardí de España )' Portugal a partir de 1492 

pañales, como Bemard Rolland (París), 
Ángel Sanz Briz (Budapest ), o Romero 
Rad igales (Greci a). 

1.5. En parecida línea de actuación 
por iniciativa de un diplom ático puede 
situarse la intervención de Ángel Sagaz , 
embajado r en El Cairo, a favor de los 
sefardíes en los años que van de la Gue­
rra de los Seis Días a la del Yom-Kipur 
(1967-73), argumentando que eran na­
cionales o protegidos españoles, pero 
sin insistir en su condición de sefardíes. 

1.6. El establecimiento de relaciones 
entre España e Israel en 1986 fue pre­
sentado a la opinión pública española 
como un paso importante en la relación 
de España con los sefard íes. Sin embar­
go, conviene matizar esa idea: lo que se 
estableció fueron relaciones diplom áti­
cas entre dos estados soberanos (y no 
entre España y un sector de la población 
israelí) . Además, en Israel sólo vive una 
minoría de los muchos sefardíes disper­
sos por todo el mundo ; mucho s de los 
denominados sefardíes en Israel son, en 
realidad, judíos no askenazíes (orienta­
les, de países árabes, erc.) que practican 
el rito sefard í pero no son de origen his­

pánico; e Israel no es la «reserva» de la 
cultura sefardí, sino un país en el que, 
muy comprensiblemente, la preocupa­
ción fundamental no ha sido que cada 
grupo jud ío conservase sus rasgos cultu­
rales específi cos, sino que todos se inte­
grasen en una lengua y una cultura co­
munes. 

1.7. Entre los hitos de las relaciones 
entre los sefardíes y España hay que se­
ñalar también algunos gestos oficiales 
recientes, a partir del quinto centenario 
de la Expulsión de los jud íos en 1992, 
como varias visitas de los Reyes de Es­
paña a comunidades judías o sefard íes 
(en Madrid , Los Angeles, Satónica) o la 
concesión del Premio Príncipe de Astu­
rias a las Comunidades Sefardíes. 

2. Los sefardíes ante España 
Como consecuencia de su escasa re­

lación con España, los sefardíes (sobre 
todo los de Oriente, menos en contacto 
con la Península) fueron consolidando a 
lo largo de los siglos una visión ideal de 
su país de origen que a veces tiene poco 
que ver con la realidad y que se caracte­
riza por: 

2.1. La evocación de la Sefarad me­
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dieval como parte del pasado histór ico 
glorioso del jud aísmo, ce ntro de gran es ­
plendo r cultura l do nde nacieron algunos 
de los grandes intelectu ales judíos de to­
dos los tiempos (des de Maimónid es 
hasta los Abravane l, desde Yehudá Ha­
leví hasta Benjam ín de Tudela) . 

2.2 . El recuerd o histórico de la Ex­
pulsión, la intolerancia re ligiosa, las per­
sec uc iones inqu is itori ales , las cárce les, 
las tortu ras, los autos de fe, las hogueras, 
los sufrimie ntos de los crip tojudío s. Pe­
ro todo e llo mit ificado y taraceado de 
errores histór icos. 

2.3. Estas ideas se plasman muchas 
veces en la literatura: el teatro, la poesía 
y la novela desd e la segunda mitad del 
XIX y sobre todo en las primeras déca­
das del XX abunda n en obras sobre es­
tos temas, tratad os de una form a esque­
rnáticamente simp lificadora. 

2.4. Por lo que res pecta a la campaña 
de Ángel Pulido, tuvo cie rta repercur­
sión en e l mundo sefardí de O riente, en 
parte porque coincidió co n un mo mento 
en que los propios sefardíes es taba n in­
mersos en una polémica -que se desa­
rrolló en la pren sa periódica aljamiada­
so bre e l futuro del j udeoespaño l. En las 
cartas que los propios sefardíes envíaro n 
a Pulid o y en las pági nas de la prensa al­
jamiada se reflejan las más variada s 
posturas, desde e l entu siasm o hasta la 
franca hostilidad o e l esce pticismo . 

2.5. Entre los sefardíes actuales per­
viven en gran medida parte de es tos tó­
picos. Pero desde el moment o en que las 
comunidades sefardíes ya no están en su 
entorno habitual , hay más co ntac to co n 
Espa ña y España ha tomado desde 1992 
algunas inic iativas de acercamiento que 
han sido positivamente valoradas, pro­
bablemente las actitudes es tá n cambian­
do. En todo caso, no cabe ya hablar de 
la actitud de los sefardíes hac ia España , 
sino de la actitud de cada sefardí; que, 
segú n el co ntac to mucho o poco, direc­
to o indirecto que tenga no só lo con Es­
paña, sino con e l mund o hispánico en 
ge neral, puede tener hac ia España y lo 
hispánico una actitud u otra, un conoc i­
mie nto más cercano o más es tereotipa­
do . 

La imagen del sefardí en la 
España actual 

¿Cuál es , por otra parte , la imagen 
del sefardí en la España de hoy? Una 
buena piedra de toque es ana lizar cómo 
se reflej a el tem a judío y sefardí en la li­
tera tura española ac tual. España ha sido 
des de fina les del siglo XV hasta bien 
entrado e l XX un país sin judíos (al me­
nos, oficialmen te) y aún hoy la presen­
cia judía en la soc iedad españo la es mí­
nima. Co mo co nsec uencia, los es paño­
les han vivido durante siglos desconec­
tados de la realid ad judía, desconocedo­
res en su mayoría de las creencia s, prác­
ticas y tradiciones del judaísm o y co n 
una esca sa inform ación sobre la historia 
y la cultura del pueblo judío . Los escri ­
tores, por lo general, no han sido una ex­
cepc ión en ese descon ocimient o, salvo 
en casos concre tos en que -por situac ión 
person al o curiosidad intelectual- han 
adq uirido conocimientos sobre el tem a. 

En la literatura de los siglos XVI y 
XV ll la imagen de l j udío (muchas veces 
sin distingu ir entre judíos, co nversos y 
cri ptojudío s) responde a los tópicos de l 
antisemi tismo religioso y eco nómico: e l 
judío deicida, que od ia a los cris tianos y 
proc ura su perjuicio, ex pri miéndo le 
eco nómicamente co n présta mo usurario 
o procu rando directamente su muerte 
(méd icos judíos que envenenan a sus 
pac ientes, crímenes ritua les, etc.). 

En la literatura es pañola del siglo 
XV JlI la prese nc ia de j udíos es muy es­
casa. Una de las pocas excepc iones es la 
traged ia histórica Raquel , de Vicente 
García de la Huert a, sobre los amores 
del rey cas te llano Alfonso VIII con una 
j udía . Resulta significativo que la obra, 
estrenada en 1765 tras e l mot ín de Es­
quilache, tuviera en su momento una 
lectura pol ítica, en la que e l rey Alfonso 
Vlll dominad o por una jud ía se inter­
pretaba co mo una imagen del rey Carlos 
111 dominado por un ministro extranje­
ro. 

No podem os detenemos en la ima­
gen del judío en la literatura del sig lo 
XIX, pero sí que cabe señalar que del to­
no antijudío bastante genera lizado se 
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desmarca Benito Pérez Galdós con una 
visión más ecuménica y tolerante, mani­
fiesta en obras como Misericordia o el 
episodio nacional Mita Tettauen o Glo­
ria (aunque en ésta sus protagonistas no 
son sefardíes). 

En la literatura del siglo XX hemos 
de distinguir varias etapas: 

1. Antes de la gueITa civil: algunos 
autores empezaron a interesarse por el 
tema judío y sefard í a raíz de la campa­
ña de Ángel Pulido, como Vicente Blas­
ca Ibáñez, que trata el tema sefardí en su 
novela corta Luna Benamor y el de los 
chuetas mallorquines en Los muertos 
mandan (ambas de 1909). Muy excep­
cional es el caso de Rafael Cansinos As­
sens, quien se consideraba judío y en ca­
si todas sus obras utilizó elementos bí­
blicos; es además autor de Las lumina­
rias de Hanuká, una curiosa novela más 
o menos autobiográfica que refleja, en 
clave, el mundillo de los escasos judíos 
asentados en su época en Españ a. Blas­
ca Ibáñez y Cansinos ejemplifican los 
dos polos opuestos : el del escritor de 
oficio que se interes a por el tema judío 
y sefardí ocasionalmente y con un trata­
miento bastante superficial; y el del au­
tor que , sin ser judío de nación, se im­
plica con el judaísmo hasta el punto de 
hacerlo el centro de su vida y de su crea­
ción literaria. 

Otro caso distinto es el de Pío Bara­
ja, ejemplo -infrecuente en España- de 
antisemiti smo racista como el que desde 
finales del siglo XIX (y especi almente 
en los años 30 del XX) se da en otro s 
países europeos. En varia s de sus nove ­
las y ensa yos, Baraj a incide en tópicos 
como el vivir paras itario de los judíos, 
su amor al dinero y hasta la creencia de 
que los judíos exhalan un hedor espe ­
cial. 

2 . Durante la guerra civil y el estado 
franquista : En 1938 se publicó una co­
lectánea de artículo s de Baraja bajo el 
significativo título de Comunistas, ju­
díos y demás ralea, con prólogo del es­
critor falangista Erne sto Giménez Caba­
llero, quien por su parte se hab ía intere­
sado por el tema sefardí e incluso había 
publicad o algún artículo con muestras 

de su literatura oral. El libro es bien re­
presentativo de las actitudes hacia el te­
ma judío y sefardí que dominaron du­
rante la guerra en el bando autodenomi­
nado Nacional y durante el franquism o: 
su contenido es abiert amente antijudío y 
el prólogo está escrito por un autor de 
ideología fasci sta, pero que parece que 
veía a los sefardíes como algo distinto 
de los judíos (como si primase en ello s, 
más que la condición de judíos, la con­
dición de españoles s in patria ). 

En todo caso, la literatura escrita y 
publicada en España durante el fran ­
qui smo no hace sino repetir los más ran­
cios tópicos antijudíos, entre los que se 
encuentra el consabido del contubernio 
judea-masónico. Por contraste , la litera­
tura del exilio da un tratamiento distinto 
al tema. Espec ialmente interesantes son 
los casos de Max Aub y Máximo José 
Kahn , españoles judíos de origen . Y 
también en el exilio se publicó una obra 
en la que se acuñan con ceptos que han 
pervivido hasta hoy en la mental idad es­
pañola: el ensayo de América Castro 
España en su Historia (cristianos, mo­
ros y judíos) (1948), luego revisado en 
1954 y 1962 con el título de La realidad 
histórica de España. 

3. Desde la transición hasta los años 
80 : Varios cambios que afectan a la vi­
sión del judío en la sociedad española se 
operan con la Transición pol ítica inicia­
da con la muerte de Franco: el estado 
deja de ser confesional católico, se reco­
nocen las libertades públicas y, en con­
secuencia, las pequeñas comunidades 
jud ías que ya estaban reconocidas desde 
finale s de los años 60 pueden tener una 
presencia social sin sobresaltos. Sobre 
el tema judío escriben, adem ás de auto­
res españoles no judíos, escritores ju­
díos que viven y publican en España . 

No obstante, la literatura escrit a por 
autores no judíos suele combinar en es­
te período un bienintencionado interés 
por el tema con una notable falta de in­
form ación y documentación , que se ma­
nifiesta en CITares terminológicos y con­
ceptuales; una cierta idealización del ju­
dío como un ser superior, admirable o 
fuera de lo corriente; y la asunción de 
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lugares comunes procedentes tanto de 
las tesis de Américo Castro sobre la 
convivencia de las tres culturas en la Es­
paña medieval, como de la ya vetusta 
campaña de Ángel Pulido y sus «espa­
ñoles sin patria». El resultado es, la ma­
yor parte de las veces, una visión tópica 
y estereotipada del judío, desvinculada 
de la realidad y deficientemente docu­
mentada en los aspectos históricos. 

4. Desde 1992 hasta hoy: En los años 
90 el panorama parece haber cambiado 
notablemente, de forma que los libros 
de creación que se escriben y publican 
en España sobre tema judío parten de 
una mejor documentación y reflejan ac­
titudes menos tópicas . A ello han con­
tribuido circunstancias tan diversas co­
mo el auge de la novela y del ensayo 
histórico, que ha propiciado que exista 
un tipo de lector de temas históricos (en 
ficción o ensayo), más informado y exi­
gente ; y que , por otra parte, los escrito­
res cuenten ya con abundantes fuentes 
en que documentarse. A ello hay que 
unir la labor divulgativa realizada en 
1992 con motivo del V Centenario de la 
Expulsión, que contribuyó -aunque fue­
ra efímeramente- a llamar [a atención 
sobre este aspecto bastante olvidado de 
la cultura española, atrayendo la aten­
ción de medios de comunicación, lecto­
res y escritores. 

También ha influido en el cambio de 
actitud el Estado de las Autonomías, 
con la consecuente reivindicación del 
pasado histórico local, y especialmente 
en los aspectos desatendidos por la his­
toriografía oficial franquista, como pue­
de ser el pasado histórico judío; alguna s 
de las mejores novelas de tema judío 
publicadas en estos años son, precisa­
mente, indagaciones sobre el pasado 
histórico local. 

Consecuencia de todas estas circuns­
tancias es que las más recientes novelas 
publicadas en España sobre tema judío 
o sefardí no tienden ya a ver al judío co­
mo el otro, exótico y extraño, sino mu­
chas veces como un avatar de nostros, 
un aspecto del pasado histórico común 
o el protagonista de circunstancias y vi­
vencias de validez universal. 

Presente y futuro del mundo 
sefardí 

Ya hemos señalado que actualmen­
te los sefardíes no están, en su mayor 
parte , en los lugares de asentamiento 
de sus comunidades tradicionales . 
Quedan, en Oriente y Marruecos, al­
gunas comunidades sefardíes, pero ni 
por número de miembros ni por vitali­
dad pueden compararse con la situa­
ción anterior a la 11 Guerra Mundial. 
La mayor parte se han visto abocados 
a la llamada diáspora secundaria y vi­
ven en los países en los que se han ido 
asentando por una emigración larga y 
constante, que se inic ia ya a finales del 
siglo XIX y principios del XX y que 
se prolonga hasta después de la 11 
Gran Guerra: Estados Unidos, Cana­
dá, México, Venezuela, Argentina, 
Francia, el Estado de Israel, la misma 
España o múltiples otros países . 

Las cau sas de este proceso de diás­
pora secundaria son las siguientes: 

l. La occidentalización y laiciza­
ción de la vida ya desde la segunda 
mitad del siglo XIX impulsa a las éli­
tes judías más inquietas e ilustradas a 
países occidentales (y, singularmente, 
Francia), por razones de estudios, de 
trabajo y de negocios . 

2. También hay una emigración 
que podríamos llamar «ideológica» o 
política: arraiga en amplias capas de la 
población el sionismo, y empiezan los 
sefardíes a emigrar a Palestina, prime­
ro parte del imperio turco y luego ba­
jo mandato británico (el Estado de Is­
rael no se fundó hasta 1948) . 

3. Hay también una emigración de 
los pobres , masiva y movida por razo­
nes económicas: la pobreza mayorita­
ria de los sefardíes de Oriente y Ma­
rruecos, agudizada por las crisis eco­
nómicas de los años 10 y 20 Y por las 
catástrofes naturales (como epidemias 
o incendios), que debilitan la vida 
económica de las ciudades de Oriente, 
les dirige haci a tierras consideradas 
«de oportunidad», como América . 

4. Otra emigración está motivada 
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por causas políticas Latinoamérica y Es­
o directamente béli­ paña, el ambienteSEGVNDA
 
cas : la incorpora­ hispanohablante con­PARTEDELSE­ción de los judíos (y tribuye a la integra­

D v It (. O " T1 E N E L A S rASotras minorías) al ción y a la pérdida de 
el .1 , D E P f.S A H, SE DV O TIl , sv. ejército turco tras la los rasgos específi ­

":o lll , ~' ti ;., 0(.1:1uo. Con rodaslJ.scof.l'i'l\.1C
revolución de los cos; y los sefardíese dl:\I..lsrc fitclc dczir en Cafr y cu 

jóvenes turcos de que se dirigieron ah)lil03U:l. 

1908 y la subsi­ los países francófo­
guiente participa­ nos por lo general ya 
ción en las guerras estaban previamente 
turco-balcánicas de afrancesados . 
1912; la 1 Guerra Pervi ven algunos 
Mundial, sobre todo usos y costumbres de 
en los Balcanes; la fácil conservación en 

las nuevas socieda­independencia de 
des de arraigo (gas­Marruecos en 1956, 
tronomía , determina­con la consiguiente 

islamización del pa­ das tradiciones fami­'¡Jlllp:ltiJ por indutiria , r <fcrrua¿e 
liares) . En cuanto aís. Y las consecuen­ 'úh¡( h .mw .J.4dc Ad.\nc/\Jl,r. 

cias del Holocausto ,
 
con el exterminio de comunidades en­

teras , especialmente en los Balcanes.
 
Esta emigración se dirige a Europa, a
 
América o -desde 1948- a Israel.
 

5 . A veces son varios los motivos 
que impulsan a la emigración: por 
ejemplo, quienes ya tienen familiares 
en otros países emigran por razones 
de trabajo, pero también impulsados 
por causas políticas. 

La mezcla de judíos de di versos 
orígenes y los matrimonios mixtos 
con gentiles (consecuencia de la laici­
zación progresiva del mundo judío 
moderno) hacen que hoy sea difícil 
hablar de comunidades sefardíes en el 
sentido tradicional del término; más 
bien hay que hablar -en el aspecto re­
ligioso- de comunidades de rito sefar­
dí (al que acuden judíos de otros orí­
genes) y -en el de la cultura y la tra­
dición- de sefardíes que viven aquí o 
allá o de comunidades judías que tie­
nen una mayoría (o una minoría) de 
miembros de origen sefardí. 

Buena parte de los rasgos cultura­
les específicos se han diluido en la 
emigración, cosa lógica, ya que el 
emigrante aspira a integrarse en su pa­
ís de destino; y más en sociedades de 
aluvión con gran capacidad integrado­
ra , como Estados Unidos o Israel. En 

la situación de la len­
gua sefardí, es más un recuerdo de las 
generaciones anteriores que una reali­
dad viva . En consecuencia, la crea­
ción literaria en lengua sefardí casi ha 
desaparecido y, significativamente, el 
género que aún se sigue cultivando al­
go es la poesía, por parte de algunos 
sefard íes que consideran el judeoespa­
ñol la lengua de su niñez . 

Paralelamente, han surgido inten­
tos (en Francia , Israel , Alemania o Es­
tados Unidos) de enseñar el judeoes­
pañol con la metodología de la ense­
ñanza de las lenguas extranjeras . Los 
asistentes a esas clases son a veces se­
fardíes deseosos de recobrar el cono­
cimiento de la lengua de sus antepasa­
dos, ya prácticamente perdida ; pero 
en más ocasiones son filólogos, lin­
güistas o estudiantes interesados en el 
estudio de las lenguas, que se acercan 
al judeoespañol con la curiosidad que 
merece una rareza cultural. 

El Parlamento de Israel aprobó re­
cientemente la creación de una Auto­
ridad Nacional del Ladino, organismo 
oficial para el fomento de la cultura en 
ladino (i .e. judeoespañol o sefardí), 
que ha emprendido ya algunas accio­
nes para sal vagu ardar el patrimonio 
de la lengua sefardí y difundir su co­
nocimiento . O 
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